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sus procedimientos son inquisitoriales, secretos, ocultos, 
misteriosos; cuando no admiten defensa ni disculpa; cuando 
su código y sus leyes respiran sangre y venganza, la justicia 
se convierte enasesinato; ysus jueces, cubiertoscon el man­
to de una falsa legalidad, se Irasforman en verdugos, como 
sucedió enlostribunalessecretos áque aludimos, y princi­
palmente en el de la Santa f'ehm é, titulado: t r ib c s a l  s e c r e - 
xo  DE W e s e a l ia .

Su institución trae origen de Carlomagno, y se supone 
con visos de mucha probabilidad, que este emperador lo es­
tableció después de haber vencido á los fieros alemanes, pa­
ra domar sucarácter impetuoso, sometióndoles á los fallos 
terribles de un tribunal, cuya formidable autoridad no po­
dían eludir ni rechazar con las armas en la mano ni con se­
diciones y motines, porque ignoraban los procedimientos 
secretos y tenebrosos do ios jueces destinados á vigilar su 
conducta y condenarles. Sea como fuere, lo cierto esquela 
Santa P'thmé tenia largas ramilicaciones en toda !a Alemania, 
yqne la historia de los tribunales secretos de la edad me­
dia se enlaza tan estrictamente con la suya, que se les pue­
de considerar á todos como una institución única en los 
vastos dominios septentrionales de Carlomagno.

Hasta mediados del siglo [tasado el triste recuerdo y lo.s 
pormenores terribles de la Santa V ehm é, quedaron enviiel- 
tos en el tupido velo de tradiciones tan oicuras. que emi­
nentes escritures juzgaron mas del caso pasarlas por alto ó 
hacer de ellas una rápida y ligera mención, que engolfarse 
en el piélago insondable de investigaciones penosas ydifíci- 
ies: Montesquieu en el E spíritu  de las leyes; Henault en su 
Cronología razon ada; Voliaire en los bínales d el imperio, 
hablan confusa y superficialmente de la Sama F th m é.  Pero 
lasnuevasy laboriosas tareas, emprendidas por ilustres sa­
bios, á principios de este siglo, con objeto de disipar las ti- 
nieb^sy el silencio de ios antiguos archivos, en que está de­
positada aunlahisloria délas instituciones mas ineraorabies 
de la edad media, nos han colocado hoy en mejor terreno, y 
puesto en el caso de poder comunicar á los lectore* una 
multitud de noticias peregrinasy curiosas acerca de la ma­
teria que nos ocupa.

EnDortmundt. ciudad délos Estados prusianos en Wes- 
falia, se encontró, hace ya muchos anos, el código de la 
Sama r e h m é .  cuyo Mtuio, literalmente traducido del ale­
mán, eseste: CÓDIGO Y EST iri'T O S DEL SASTO TRIBLS.AL SE­
CRETO DELOSFRASCOS-COSDES Y FRAXCOS-JCECES DE W e s FA- 
LIA. QUE FUEROS ESTABLECIDOS E.S EL AJO 7 7 2  POR EL DIFL-STO 
EMPERADOR C aRLOHAGXO: EL REY ROBERTO CORRiClÓES EL I 4 0 Í  

LOS DICHOS ESTATUTOS, Y DESPUES DE HABERLES IMPRESO SUE-
YASESTB SÜ s e l l o , LES CAMBIÓ Y AUBESTÓ ES VARIOS PCNTas 

'•ARA CONFORMARSE CON LO QUE EXIGIA LA AOMRlISTRAaOS DE LA 
■h;STICU ES LOS TRIBU.SALES DE LOS IIUMISADOS ( I ) .

En la primera hoja de este código famoso se lanzan tic- 
ras y horrendas amenazas contra los profanos que osáran 
leerle ,ysed icoque el que per|ietrára tamaüo crimen, será

(1) V . la  obra fra n ce sa  titu lad a  De fo i • M t d a d t f t e r t t a t  
A fe m a m u y en  oíros p a t ie » ,d e  la s e o ta d e  lo s  Uuminados, d eU ri- 
ounal secreto , dcl a sesin ato  de K otzebue, e tc . e tc .,  P a r ís , 1810.

L o s  fra M o t-iu eett  Be dieron á  s i  m ism os e l nom bra d e  «lumt- 
■“ doi, porque suponían  te n e r  en  su s  m an os la  a n to rch a  de la  luz 
'“ Vina y  de la  e te r n a ju s tic ia . E s  m en ester , pues, no oontundir í  
o«os ilu m iñ o d o t  co n  los n u evo s sec tario s  d el m ism o nom bre 
o n y o g e fs tu d íf ln e s d e ls ig lo  pasado W i is h a c p t . ’

SECUNDA SE R IE .— 1 8 6 2 .

entregado en el acto á los puñales de ios francos-jueces. La 
elección de estos magistrados misteriosos fué en un princi ■ 
pió privil^io esclusivo de los emi>eradores alemanes, que 
liertenccianá la Santa f^ehmc; pero andando el tiempo los 
fran cos-ju ecu  se arribaron el derecho de elegir por si mis­
mos los candidatos, bajo el secreto de este juramento terri­
ble, dictado por su Gran-maestre al recipiendario: <Juro 
.se r  fiel al tribuna! secreto y defenderle contra mí mismo, 
•contra el agua, el sol, la luna, las estrellas, el follage de los
• árboles, todos los seres vivientes, todo lo que Dios ha 
«creado entre el cielo y la tierra, contra todos los hombres 
«Juro sostener ios fallos del tribunal secreto, ejecutarles y
• hacer que otros les ejecuten. Prometo y juro, que ni ¿
• dulzura de los afectos, ni el dolor, ni el dinero, ni lospa-
• rientcs, ni las otras cosas creadas por Dios, po-irán obli-
• garineá infringir este juramento, hío revelaré jamás los
• mistcriosdel tribunal secreto; no advertiré á nadie de los 
•peligros que le amenazan; delataré á mis padres, herma- 
»nos, hermanas y amigos, sin e.\ce|icion ninguna, si el caso 
•lo exige,—Dios y sus santos me asistan..

Cunplida esta ceremonia, dice el código, que el reci­
piendario re jartia  el regalo de costumbre, dando á cada 
/ranco-jíiíi de primera clase una pieza de oro; á los de la 
s^unda, una de plata; y á los de la tercera, media cuba de 
vinoy un sombrero. Los que fallaban, ¡lerlenecian todos á 
la jirimcra clase, y se les distinguía con el nombre sencillo 
de íraticos-jueces; los encargados de ejecutar las sentencias, 
y cuyo nombre era verdaderos francos-jueces, ocuiiaban un 
puesto inferior; los últimos, llamados santos ju eces del ir i-  
bu m lsecreto , debían vigilar la conducta de los particulares 
recorrer lasciudadesyreferir á la  Sama r e h m é  todo loqué 
suponían, que cala bajo su jurisdicción.

L os francos-jueces  tenían signos convencionales y pala­
bras misteriosas para conocerse mutuamente, estando en 
medio de b s  profanos; y tan lu ^ o  como un candidato que­
daba admitido en el tribunal secreto, después de haber pro. 
nuneiado su juramento, el Gran-maestre le comunicaba los 
primeros y las segundas.

En ios antiguos archivos de Herforl en Wesfiilia se en­
contraron, entre varios documentos relativos á la Sanu 
F eh m é, hace ya algún tiempo las iniciales siguientes:
S . S . S . G. G. Los sabios alemanes ias interpretaron en esta 
forma: Srock, SiRick, Stein, Gbas, Grbik, á saben Palo, 
CUERDA, PIEDRA, YERBA, LLA.YTOS. Sc Cree, con algun funda­
mento, que estas palabras misteriosas, que servían de paso, 
indicaban al propio tiempo los castigos reservados á los 
profanos, que osáran introducirse furtivamente en el tribu­
nal secreto, cuyas asambleas, siempre nocturnas, se reunían 
en grandes subterráneos ó en el fondo de las cavernas. Las 
palabras referidas algunas veces se sustituían con otras; pe­
ro de la misma índole, y su sentido alegórico y misterioso 
respiraba siempre crueldad, venganza, sangre. En fin los 
francos-jueces&,\bo.n un aspecto terrible y aterrador á todos 
los actos mas indiferentes la vida: Juan Agrícola nos dice 
terminantemente, en su esplicacion de los antiguos prover­
bios alemanes, que cuando asistían á algun banquete, se da­
ban d conocer entre sí, colocando la punta délos estuches de 
sus cuchillus háeia el centro de la mesa, y la de estos últi­
mos hácia uno de sus lados.

Todas las iniciaciones y ceremonias de la Santa r e h m é  
eran misteriosas y lúgubres: lodos sus procedimientos lle-
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sus esfuerzos, s¡ es cierto, como nos han dejado escrito 
autores muy fidedignos, que en tiempo de Federico ios/'ran- 
eos-jueces ascendían á mas de cien mil, y que los tribuna­
les secretos desaparecieron en el siglo XVI. después de 
haberles dado el goli* de gracia Cárlos V. emigrador de Aic- 
manía y rey de España.

Esta os la historia compendiada de esos tribunales de 
sangre. Es de advertir, sin embargo, que en las crónicas 
alemanas de la edad media figuran bajo una multitud de 
nombres, y que esta particularidad hadado márgen á gra­
ves errores acerca de sus constituciones y reglamentos, y al 
aserto infundado de que habla tribunales secretos que no 
traían origen de la Santa P'ehmé. Nosotros, á fm de disipar 
toda esta confusión, vamos á referirlos nombres que se 
dieron indistintamente á la Sania F e h m i  y á los demás tr i­
bunales secretos, considerándolos como una institución úni­
ca. Tituláronse; R emgericht, tribunal de Wesfalia, He ijí- 
ucH ACHÍ, tribunal secreto, Hkii.ig e Heimlich rechi v isse ib e  
ACHT, tribunal santo, secreto y justo, Vehhedisg, tribunal 
veimico ó  femico. Sania f'ehm é. i  saber, tribunal que con­
dena desterrando ó separando de la sociedad, F reyding, tri­
bunal franco ó libre. Pero esos tribunales tenebrosos, esos 
tribunales, cuyos procedimientos fueron siempre oscuros, 
secretos y envueltos en el velo del misterio, esos tribunales, 
en fin, que esparcían el terror basta en los hogares domésti­
cos de las personas roas inofensivas ¿fueron siempre per­
judiciales á los ciudadanos y á todo el cuerpo j>olfiico? ¿no 
produjeron ningún efecto saludable? ¿su institución primiti­
va fue tan mala como figura hoy en la historia.’  ¿no degene­
ró andando el tiempo? Estos puntos muy árduosy difíciles 
de resolver, los trataremos en el artículo siguiente.

(Se continuará.)
Saltador Costasío.

DAMASCO-

Poetas, pintores, historiadores, viageros, todos hablan 
con entusiasmo de la b .Ueza del paisage que rodea la capital 
de la Siria. Mr. Porler después de cinco aflos de permanecer 
en aquella gran ciudad, no se cansaba de admirar ia frescu­
ra. la fertilidad de su llanura, sus vergeles, sus jardines, lo 
cristalino de sus manantiales, sus corrientes de agua viva, 
sus encantadoras sombras, la variedad de sus perspectivas, 
la grandeza de sus horizontes.

Cuando Lamartine y su familia viniendo de Balbeck di­
visaron por primera vez al salir de un desfiladero cl valle 
de Damasco, se pararon dando un grito. Era un éxtasis.

«Me acerco, dice el poeta, y penetra mi vista aliravés de 
ima gruta de la roca , en el mas magnífico y estraordinario 
horizonte que ha asombrado jamás la mirada del hombre. 
Era Damasco y su desierto sin límites, á algunos centenares 
de pies bajo mis pasos. La mirada caía desde luego sobre la 
ciudad (jue rodeada de sus murallas de mármol negro y 
*aiarillo, flanqueada de sus innumerables torres cuadradas 
de distancia á distancia, coronada de sus esculpidas alme­
ja s , dominada por su bosque de minareies de todas formas, 
surcada por los siete brazos de su rio Bándara y sus arroyos

sin número, se estendia hasta perderse de vista en uniabe- 
riiito de floridos jardines, echaba sus inmensos brazos aquí 
y allá en la vasta llanura sombreada por todas partes, por 
todas partes ceñida por mi bosque de diez leguas en contor­
no de albaricoques, sicómoros, árboles de todas formas y 
de verdor de todos matices. Parecía perderse de tiempo en 
tiempo bajo la bóveda de aquellos árboles, después volvía á 
atmrecer mas lejos en anchos lagos de casas, de arrabales, de 
aldeas: laberinto de jardines, de vei^eles. de palacios, de ar­
royos donde se perdían los ojos y no se seiaraban de un en­
cantó sino para encontrar otro. Ya no caminábamos apiña­
dos todos en ia estrecha abertura de ia hendida roca, como 
en una ventana. Contemplábamos tan pronto, en medio de 
exclamaciones, tan pronto en silencio, el espectáculo mag­
nífico que así se desarrollaba repentinamente y todo entero 
á nuestra vista.»

Seis dias después al salir de Damasco el ilustre viagero, 
se hallaba todavía bajo la influencia de su encanto, y escri­
bía: «Comprendo que las tradiciones árabes coloquen en Da­
masco ei sitio del Paraíso jwrdido. Ningún lugar de la tier­
ra recuerda mejor el Edeo. La vasta y fecunda llanura, los 
siete ramales del azulado rio que la riegan, el magestúoso 
marco de las monlafias, los esplendentes lagos que reflejan 
el cielo sobre la tierra, la situación geográfica entre los dos 
mares, la [¡erfeccion del clima, todo indica al menos que 
Damasco ha sido una de las primeras ciudades edificadas 
por los hijos de los hombres; uno de los primeros altos de 
la humanidad errante en los primeros tiempos... A la salida 
del desierto, á la embocadura de los llanos de la Celesiria y 
de los valles de Galilea, de Idumea y del litoral de los mares 
de Siria, necesitaban un descanso encantado las caravanas 
de la India: este es Damasco. Ei comercio ha llamado alli á 
la industria, Damasco sem^ante á Lyon is  una vasta manu­
factura.»

Damasco, en efecto, es célebre por la superioridad de sus 
fábricas de telas y de seda, pero no hay que pedirie ya las 
finas hojas de acero que tan célebre y famosa la habían he­
cho antes del siglo XV: la mayor parle de los sables y pu­
ñales que hoy venden como damasquimos sus armeros, 
están fabricados en Europa y particularmente en Bél­
gica.

Hay numerosos y bien surtidos bazares, entre otros los 
de los plateros, mercaderes de pipas, de sillas de montar, 
que sirven de recreo y de estudio al viagero. porque vende­
dores y compradores no han perdido nada de su carácter 
oriental. En ninguna otra ciudad de la Turquía asiática se 
halla tanta originalidad en las costumbres, en los trages y en 
las fisonomías. E l tipo de ios damasquinos es altivo, bello y 
fCroz: las mugares no se presentan sino vestidas con lardos 
mantos blancos y velos negros con dos agujeros á la altura 
de los ojos.

En el centro de la ciudad se levanta la gran mezquita de 
los Ommiadas, que parece haber sido construida sobre lis  
ruinas de un templo romano reemplazado durante algunos 
siglos por una iglesia cristiana. Tres minaretes la coronan; 
el minarete de Jesús, de ochenta metros de alto; el minarete 
de la Desposada, y el minarete de Orlenle. El santuario tiene 
de largo ciento cuarenta metros y de anclio cuarenta, y está 
dividido en tres naves sostenidas por columnas do órden co­
rintio. Cerca del trayecto hay colocado sobre una bóveda, 
donde según la tradición se conserva en una caja de oro la
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cabeza de San Juan Bautista, un elegante y pequeflo edificio, 
de madera esculpida, cubierto de una cúpula. Entrelas otra.s 
mezquitas en número de trescientas, se notan muchas rica­
mente adornadas de mármoles y de mosáicos, y unidas casi 
todas á escuelas elementales de las que algunas tienen muy 
buenas bibliotecas.

Después de la mezquita de los Ommiadas, el mas bello 
monumento de Damasco es el Kan-Assad-Pachi, que sirve á 
la vez de bolsa y de fonda; su puerta de mármol blancoy ne­
gro se considera como una de las obras maestras de la arqui­
tectura árabe. Su cúpula sostenida por cuatro pilares de

mármol blanco y nt^ro, domina otras ocho cúpulas mas pe­
queñas del mas gracioso efecto.

El interior de las casas ricas es de una rara elegancia y 
de un lujo esquisilo. El mármol, las fuentes, las corrieutes 
de agua viva, los naranjos, ios limoneros, los rosales, man­
tienen en ellas una perpetua frescura. Las calles a . contrario, 
son tristes, estrechas y mal sanas. No es prudente á un eu- 
rojteo andar por ellas sin disfraz y sin escolta. La intoleran- 
ci.t y la crueldad de los damasquinos es por desgracia harto 
conocida. El recuerdode las matanzas de los cristianos en el 
afio de 1860, arrojará por mucho tiempo una siniestra som-

I

^ 9

^  ^  •

Tna TÍRta de Damasco.

bra sobre esta fanática ciudad. En ios dias 9, l O . l l . f S y  
13 de ju lio , el cuartel de los cristianos de Damasco, ftié 
presa del pillage, del incendio y de la mas cruel carnicería.

¿Cdmo un pueblo manchado con semejantes crímenes se 
alabará todavía de habitaren el antiguo Edén? ¿Quién recor­
dará de hoy mas de la familia dei primer hombre sino Caín?

U  C A T E D R A L  D E  B A T E U X -

l'S A  OBRA MAESTRA DBl. CEWO MODERNO.

El Domingo de Pentecostés del alto de 1854, después de 
haber salido la inmensa muchedumbre que llenaba la cate­

dral de Bayeiis, esa maravilla gtíüca de ia Normandfa, un 
fracmento de la arcada dei Norte del coro se des|irendid en 
el vacío y cayd sóbrelas sonoras losashacléndose pedazos en 
ellas fon> el estruendo de una c5|ilosion.

Lúa hora mas pronto hubiera sido una gran desgracia, 
lai vez una gran catástrofe.

L'na hora mas tarde era una consternación general, yá 
ia mafiana siguiente en la Francia toda entera. y muy pron­
to en todo el mundo religioso y artístico espueslo á ver pere­
cer uno de sus mas queridos monumentos y de sus mas be­
llas obras maestras.

La caída de aquella piedra en efecto era una advertencia 
que no se podía desatender.

I-os pilares, la gran nave, la soberbia torre octógona de 
la catedral amenazaban mina, é ilian á hundirse el dia me­
nos pensado.
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Preciso fue desterrar á los fieles délas tres cuartas par­
tes del santuario, llenarlo de puntales, de vigas, andamies, 
apearlo y á oir á los inteligentes condenar á la demolición 
la famosa torre y la cúpula misma cuarteada y con grietas 
desde hace mas de cuatrocientos anos.

Juzgúese los gritos desesperados de la ciudad, de la did- 
eesis, de ia provincia y del obispo de Bayeus.

Llegaron estos gritos hasta el emperador (jue envid allí 
á Mr. Eugenio Flachat, el célebre inventor del embarcadero 
de ferro-carril de Oeste, de los mercados centrales de 
París, y de la milagrosa reparación dei puente de Asnieres, 
verificada en 1818 sin interrumpir el servicio del camino 
de hierro.

Mr. Fiachat examind la catedral condenada i  ser demolí-

^ •N̂ £l OT.
.-■j-

Vista de la catedral da Bayeux.

da y se encargo de salvarla ooh menos de un millón de irán- 
eos, la cuarta parte de io que hubiera costado su demolición, 
la centésima de io que se hubiera gastado en reedificarla! 
' '  este inaudito prodigio se ha verificado desde 1855 lí 1858 
yes la mas curiosa novela arquitectónica del siglo y del 
mundo.

Para dar una idea en algunas palabras, figúrense nues­

tros lectores el inmenso edificio apuntalado y sostenido en 
el aire con puntos de apoyo que hubiesen asustado al mis­
mo Arquimedes; figúrenselos cimientos, los pilares y los 
muros rehechos por debajo de un cabo ¿otro  y de alto á 
bajo sin que un trabajo semejante quebrantase el fantástico 
equilibrio: figúrense por último en el desenlace lagigan- 
lesea torre levanlada de su base secular, volviendo á bajar
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intacta á su sitio y volviéndose á asentar por toda la eterni­
dad sobre aquella misma base ya para lo sucesivo Inque­
brantable.

Y todo sin el menor deterioro de ios cincelados mas 
Qnos, de los vidrios mas delicados. Asi no solamente la cate­
dral de Bayeux se hallaba sana y salva sino que se había 
enconlrrdo el medio de restaurar de la misma manera todas 
las obras macslras raasd menos amenasadas de hundirse de 
la antigua arquitectura. Bendito sea para siempre por la 
ciencia, por el arle y por la religión el nombre de Mr. Fla- 
chat.

Cuando al ¡r  á la inauguración del camino de hierro de 
Cherbuigo visitamos en 1858 la bella catedral de Bayeux, ya 
pudimos admirarla en lodo su esplendor y tal como la re­
presenta el grabado que va unido i  este artículo. La fichada 
tiene cinco pórticos de los que tres tienen puertas con mu­
chas labores. Debajo del pórtico central se abre una gran 
ventana ojival con balcón trebolado formando cruces en ho­
jas, después una galería con cinco arcadas, cuyos pies dere­
chos ilevan cada uno dos estátuas con doseles esculpidos á 
calados.

Las estatuilas de los pórticos laterales representan la Pa­
sión y el Juicio final.

Un patio inmediato recibe su sombra de inmensos pláta­
nos: estos son los árboles de la libertad plantados en 179-3 y 
que hoy decoran las puertas de una prisión.

Las dos torres cuadradas tienen e l t ^ t e s  flechas rodea­
das de puntiagudas torrecillas. La torre octógona con sus 
ricos calados se alza cual la famosa torre de Burgos sobre el 
encuentro de la gran uave con los brazos de la cruz de la 
iglesia.

En el interior se admira, sobre todo en la capilla de la 
izquierda, las letanías déla Virgen esculpidas como los ár­
boles genealógicos de Cristo. enEspafla. En la ctimbre el Pa­
dre Eterno en una radiante aureola desplega una bandera en 
donde se lee la inscripción. •‘ G loriosa d icta  m n td e  le.*

En el marco figuran los patriarcas, los profetas y los 
reyes; y en el campo del cuadro las letanías como armas 
parlantes; La salidadel sol, la escala de Jacob, la puerta 
del cielo, el arca de la alianza, la estrella del mar, el árbol 
de la vida, la raiz de Jessé, la rosa sin espina, el templo de 
Salomón, la torre de David, el pozo de agua viva, el espejo 
sin mancha, el vaso de incienso, el vellón de Gedeon, la 
fuente de gracias, la ciudad celeste, y todos esos deliciosos 
epítetos embribados de amor y de fé, que los fieles jironun- 
cian delante de la Virgen Santa con rhylmo monótono como 
el movimiento de un incensario lleno de los perfumes de 

Sir-Hasrim.
El coro de la catedral es gótico, pero la nave es romana: 

las arcadas se redondean en plena bóveda. Entre las archi- 
voltas en medallones se rejiroducen los animales de la edad 
media, como dragones vencidos, i)anleras haciendo huir á

una hidra, cazadores domando un león, etc...... emblemas de
los triunfos de la fé sobre la incredulidad y de la virtud so­
bre ei vicio.

l  oa de las arcadas está rodeada de uncordonde cabezas, 
ó mas bien de máscaras que por su estravaganle fantasíay 
monstruosa fealdad parecen estar copiadas délos ídolos me­
jicanos ó de los maiiitous de la Pappouasia. Son caras des­
carnadas 0 gordiflonas, con ojoshundidos tí saltones, bocas 
con triples filas de dientes, monos, diablos, quimeras, atro­

ces caricaturas con cuernos, florones y plumas del gusto mas 
bárbaro.

Se reconoce la personificación de los pecados en el sitio 
mismo de estos horribles mascarones enfrente del púlpito.

E l eriplo abierto bajo de la caledral es del mas puro 
estilo romano, allí es el enterramiento de los obispos de 
Bayeux. Jamás arquitectura alguna fué mas significativa­
mente sepulcral é invitó mejor á tenderse á lo largo sobre 
una piedra á la sombra de una.bóveda, hasta que suene la 
trompeta que llame á ios muertos al último juicio.

En la sala capitular se ensena nna cajita forrada de da­
masco viejo encerrando la casulla de San Begnaberto: una 
cajita de marfil con cantoneras de hierro é incrustaciones 
de plata; una obra maestra, una maravilla procedente del 
tesoro de Haaroun-al-Raschild por lo menos. Pavos reales 
desplegando sus colas selladas al través de follages mates ó 
bruñidos forman el sistema de su adorno. Las planchas de 
marfil de un tamaño estraordinario han debido ser aserra- 
dasen espirales en los colmillos de los mas grandes elefan­
tes. Toda la riqueza del mas puro gusto oriental brilla en 
esta alhaja, estuche de una reliquia.

Al examinarla de cerca se descubre sobre la guarda de 
la cerradura una inscriiieion árabe y el nombre de Alá:

«En nombre de Dios clemente y misericordioso, bendi­
ción completa y gracia general.»

¿Cómo esta caja del califa ha venido á Bayeux ¡ara  ser 
vir de relicario?

Las cruzadas esplican este largo viage, y una tradición 
alribuye este regalo á la reina Matilde.

E L  U L T I H I O  D E  L O S  F I T Z G E R U D -

H IST O aii DE OS MOKO C EIEBRE.

Ya sabéis, amables lectoras, que la Irlanda es una de las 
tres islas que componen la poderosa nación llamada Gran- 
Bretana. Mucho antes de Jesucristo la Irlanda fué goberna­
da por una infinidad de reyes, cada uno de ¡os cuales rei­
naba en una provincia, y esto duró hasta el siglo XII, ha­
biendo sido convertida á la religión cristiana hácia el aOo 
de 50Ü. ■

En el siglo IX , los daneses, ios noruegos y otros pueblos 
dcl Norte, la asolaron completamente y saquearon sus igle­
sias, desolación que duró cerca de doscientos años, basta 
que fueron espulsados por Brieno Boirive, rey de Irlanda, 
que trabajo en volver i  la Iglesia su antiguo esplendor. Los 
irlandeses tienen en mucho la antigüedad de su origen, pro­
fesando gran respeto á las antiguas familias, cuyos abuelos 
se han distinguido en la guerra contra los bárbaros. Vene­
rados estos nombres, se cree que su adoración produce be­
neficios al pueblo, y cuando se estingue una de estas fa­
milias, el luto es general, y se teme que sobrevenga á todos 
graves infortunios.

F itzgeraid, duque de Leicester, marqués de Kildane, 
uno de los descendientes del famoso Boirive, tenia el título 
de rey en la provincia de Leicester. Decimos el título ¡« r-  
que los derechos del trono se reducían eutonces á muy poca 
cosa, y mas higuera el gefe de clan, cuyo único distintivo
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era una túnica de lana de color de escarlata, que cala sobre 
los hombros, sujeta al euello coa un grosero broche. Siem­
pre comia solo, y su heredero presuntivo no se sentaba en 
su mesa más que los dias de solemnidad; en cuanto i  su 
esposa, sus hijas y aun sus hijos, comían en una larga mesa 
con los principales señores: pero la familia real ocupaba un 
estremo de la mesa, separándola de sus vasallos un enorme 
salero.

El rey tenia derecho para reunirlos en caso de invasión 
enemiga, y jamás faltaban á su Uamaraiento, siendo esto lo 
único en que lo reconocían por rey; pues por lo demás, ha­
bía pocas leyes, y solo la superstición los sometía á su sobe­
rano, porque la familia de Fitzgerald era una de aquellas 
cuyos recuerdos históricos inspiraban mas respeto.

Uno de sus abuelos se había cubierto de gloria en un si­
tio que la ciudad sostuvo contra los daneses, y fué muerto 
salvando a] país. Sin estar canonizado, el pueblo le rezaba 
como á un santo, y nadie hubiera podido disuadirlo de que 
velaba sobre ellos desde los cielos, y los protegería mientras 
reinasen sus descendientes; asi es, que estos descendientes 
poseían ei amor del pueblo, y no había uu anciano que no 
CODÜS0 la historia de esta antigua familia á sus nietos, que 
se habían acostumbrado á mirarlo como la salvaeuardla de 
su país. _

Bien es verdad q u j ios señores de Fitzgerald, envaneci­
dos con su nombre, eran dignos del aprecio del pueblo por 
su humanidad y el buen uso que hacían del poder.

Acaeció que el último y único de esta raza, se casd y tuvo 
seis hijas, |>ero ningún varón, lo que afligid profundamente 
al país que temid toda clase de calamidades, habiendo algu­
nos que decían que era preciso que el último de los Fitzee 
raid, hubiese cometido una falta para que Dios lo abando­
nase. Las hijas del rey redoblaban su bondad y sus cuida­
dos para hacer olvidar que no podían trasmitir ei nombre de 
su padre; pero el anciano acogía su afecto con profundo do- 
or, y jamás familia alguna tan gloriosa por su nombre fué 

tan desgraciada como aquella. ’
Después de muchas novenas, rogativas públicas, y votos 

de peregrinación, Dios oyd á aquel pueblo, y Fiizgerald 
tuvo un hijo; suceso que colmtí de alegría á todos, y les hizo 
suspender toda ciase de trabajo, entregándose al placer y 
las divcreiones por es|iacio de quince días.

Había en el palacio un gran mono de la especie de los 
orangutanes, muy diestro, muy inteligente, y favorito de su 
amo de quien era el primer criado, y que pasaba el tiempo 
en hacer jugarretas á todos los de la casa. Cuando vid que 
todo el mundo estaba alegre, se alagrd también; y viendo 
que acariciaban al recien nacido, también lo acaricid; pero 
con tales precauciones, que eonmovio á todos los espectado­
res. Dedicado desde entonces á cuidar al niño, si lo oía lio- 
rar, mecía su cuna con la mayor gracia del mundo, y aun lo 
tomaba en brazos; al principio tuvieron miedo sus padres 
mas lo consintieron al notar que lo hacía mejor que cual­
quier muger, y asi muchas veces que le cuidaban, encarga-

ai mono qne hiciese dormir al niño.
Luego que crecití, éste se hizo muy amigo del mono y 

l'tóie seatrevid á mortificarle desde que el heredero del 
trono le lomtí bajo su protección. Los dos eran inseparables 
y se veía al animal treiiar á los árboles á fin de coger frutas 
¡■Ma su amo, tomando para él solo lo que éste quería darle:
Si se caía el niflo, los gritos del mono lo advertían, no i>or-

qne necesilára á ninguno para levantarle, sino porque pen­
saba que su protegido se había hecho ma!, y estaba deses­
perado.

El señorito, insoportable como todos los niños mimados, 
pues no querían castigarle porque no enfermase, hacia siii 
embaigo algunas cosas que no se le podían dispensar: pero 
cuando iban á casügarle. se refugiaba detrás de su mono di- 
ciendo: defiéndeme', y el animal le defendía tan bien, que 
nadie se atrevía á acercarse, y casi siempre lo l ib r ¿ a  de 
las correcciones. Asi el niño lo estimaba en mucho, porque, 
á pesar de su mala educación, tenia buen corazón, cualidad 
queeselgérm ende todas las demás, y sin la cual las otras 
no valen nada: convertido á su vez en defensor del mono, 
cuando éste hacia alguna mala'pasada, como por ejemplo 
quitar al ama su gorro y subirlo á la copa de un árbol, el 
niño lo defendía, el mono danzaba, y la pobre ama no se 
atrevía á ponerle un dedo encima.

Escepto estas ligeras bromas, que no turbaban la felici­
dad de alma viviente, la ciudad deKildaiiesehaUaba tran­
quila; el pueblo contaba con el apoyo del cielo, y el rey al­
zaba la cabeza, nocon orgullo, pero si alegre.

3Ias hete aquí, que una noche se oye una funesta campa­
na, se despierta el pueblo, se levanta, vé el cielo enrojecido 
y observa que una llama devoradora y enormes columnas 
de humo se elevan de un monte. Se habla prendido fuego 
al palacio de los Fitzgerald, y como entonces las mansio^s 
reales de Irlanda estaban situadas en medio de los bosques, 
todo se habia abrasado.

E l pueblo corre á salvar á su rey; unos sacan en brazos 
al príncipe, otros se precipitan en la esUncia del niño y en­
cuentran á su infeliz madre tendida sin conocimiento sobre 
el suelo medio consumido por las llamas, al lado del lecho 
vacio de su hijo; la sacan inmediaUmente, ponen en salvo á 
lashijas, y no encuentran al hijo. En vano los infelices jor­
naleros hicieron prodigios del valor mas intrépido, y se ar­
rojaron en medio de las llamas, donde perecieron muchos 
de ellos.

Fitzgerald era detenido á la fuerza por sus vasallos, el 
último vástago de aquella familia ilustre habia perecido,’ y 
ai menos querían conservar al padre, pues no ignoraban que 
era perderlo dejarlo ir á socorrer á su hijo.

El {«alacio se desplomo, mas el viento arrojaba las llamas 
sobre las casas inmediaus, sin que nadie pensase en corlar 
el incendio, pues la desesperación se habia apoderado de lo­
dos los corazones. De rc{ienle se oyO un grito agudo lanzado 
por el mono, que tenia al niüo entre sus brazos; él fué el 
primero que vid el incendio desde el jardín, al instante {asa 
el foso que cercaba ei palacio, irepa por la pared hasta la es 
tanda de su amo, ievanla el pestiüo de la puerta, la abre, 
coge al niüo medio dormido, y le conduce de tejado en te- 
ado por la {arte opuesta á las llamas: hechoestó, gritaba, y 

el pueblo lerespondidcon oíros gritos de alegría, precipitán­
dose á ayudar á que bajasen tanto el mono como el niño, i  
tos cuales acariciaban indistintamente.

Desde entonces se añadid un mono á las armas del rey, 
ocupando hoy el {iriraer lugar en el escudo de lord Filzge- 
rald, duque de Loicester, marqués deKildane, señor prin­
cipal de Irlanda.

El mote del escudo es;

Ch»dm-A -R üo.
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C A S A  DE HU E R F AN O S  EN A n S T E R O A M .

Hay en Amsterdam cerca del puente, una casa sobre cu­
ya puerta están escritas estas palabras: D iaketne-ff'eer-  
H u(s, lo que me anunciá al ¡lasar por allí por casualidad, 
que me encontraba delante de la casa de asilo y de educa­
ción para los huérfanos y huérfanas calvinistas de la clase 
pobre. La casa es vasta, de buena apariencia, muy sencilla; 
uno da sus lados lo baila el Amstel. Entré sin deliberar, y 
como allí están acostumbrados á visitas, el consei^e, sin 
preguntarme nada, me condujo á una sala bien amueblada, 
en donde una señora de mediana edad y de una tisonomía 
linda y amable, se encontraba allí poniéndose un delantal; 
yo supuse que me bailaba en presencia de alguna pasanta 
del establecimiento. La señora me saed dcl error; era una 
de las seis diaconisas que vienen alternativamente durante 
un día i  cumplir gratuitamente un deber de vigilancia muy 
trabajoso. Quise escusarme de serle importuno y dirigirme 
á a^una subalterna, pero la señora, sonriéndose con gracia 
me hizo un gesto negativo, c(^id un manojo de llaves, é in­
sistid en guiarme ella misma.

La casa poblada de cerca de setecientos huérfanos y 
huérfanas escalonados desde la primera Infancia hasta la 
edad de diez y nueve d veinte años, está dividida en dos 
mitades perfectamente regulares, la una destinada á las mu­
chachas, la otra á los muchachos. La distribución es exac­
tamente la misma en cada una de las dos mitades.

Recorrimos sucesivamente las salas de asilo, de escuela, 
de lectura, los refectorios, los patios de juego, las cocinas, 
los talleres, los dormitorios y la enfermería; en todas parles 
reinaba el drden, la paz, el trabajo, un esíremo aseo, un 
aire de dulce comento. El régimen es sano, suficieute, mo­
desto: por la mañana se distribuye á  cada niflo dos grandes 
tortas con manteca; se come á medio dia co|iiosamenle; por 
la noche Ies dán unas sopas con leche. Las horas de j  u ^ o  se 
pasan según el tiempo, en una de las salas de lectura, d en 
un patio plantado de árboles, cerca del rio, donde por entre 
la verja de madera se ven pasar los barcos. El sistema de 
educación parece muy juiciosamente concebido y aplicado. 
Se está muy lejos de descuidar la instrucción propiamente 
dicha, porque en Holanda se sabe apreciar su necesidad y 
los bcneíicios que reporta. Es preciso antes de lodo ilustrar 
las almas, pero la enseñanza de los conocimientos elemen­
tales no se separa del de la  moral j  de la religión. Al mis­
mo tiempo se prepara á los niños á  las profesiones que 
deben ejercer un dia; las jdvenes son destinadas muy sim­
plemente á servir de criadas, camareras, ccalureras y co­
cineras. Los muchachos aprenden todos ios estados ma­
nuales. Yo no he visto en la casa sino talleres de zapateros 
y de sastres; pero fuera se les coloca de a(jrendices, y has­
ta que están en estado de ganarse por sí mismos la vida, 
vuelven por la noche á dormir al establecimiento.

En las salas de lectura la diacoiiisa hizo notar las sen­
tencias morales escritas con yeso en el encerado, y que se 
renuevan de manera que lasadvertencias corres|iondan al es­
tado moral de los educandos. Se hacen lecturas variadas en 
las salas durante las comidas.

Xo sin emoción atravesé la enfermería, donde no hubiera 
querido entrar. La señora se aproximd á la cama de una 
Dinade ocho años, que en vano traté de incorporarse. ¡Qué 
hermoso rostro! pero tan pálido, tan demacrado, con unos 
ojos tan grandes y tan tristes: ¡Pobre niña! cuantos dias, 
horas talvez, le quedarían aun que vivir! La señora abrid 
una caja de coañles donde la pobrecila enferma eché nna 
codiciosa mirada, y tomé un caramelo; levanté en seguida 
hácia la diaconisa sus ojos en que se veía pintado el senti­
miento mas tierno de gratitud; ¡Oh, doloroso misterio! na­
cer y no tener ni padre ni madre á quien amar; languidecer 
algunos años en el sufrimiento y morir! Mí pecho se opri­
mid, sentí agolpárseme las lágrimas, besé los deditos enfla­
quecidos y abrasados por la fiebre de la niña y huí.

La sala reservada al descanso de la noche, manifiesta 
particularmente el gran cuidado moral. La caritativa asocia­
ción que sostiene el establecimiento, quiere que los niños 
no echen de menos en lo posible en su asilo la vida de la 
íamiliaque no les ha sido dado gozar. P o n eá su  disposi­
ción una colección escogida de escelentes libros, la mayor 
partedivertidos: viages, historia, poesías, y aun me dijo la 
señora, como quien confiesa una debilidad, algunos cuentos 
y novelas holandesas de buena moral é  traducidas del inglés 
y del aleman. En los estantes vi juegos de damas, de cha­
quete, de dominé, modelos de dibujo é instrumentos de 
música.

—Queremos, me dijo, evitar absolutamente que se fasti­
dien nuestros huérfanos; á vd. le parecerá tal vez mal, ca­
ballero,. pero hasta permitimos á los muchachos grandes 
que ya llevan muchos años de aprendizage, que salgan á fu­
mar un poco al ja tio  por la larde; además, en todas partes 
á su edad, y sobre todo en su condición, se fuma.

Las paredes de muchos grandes corredores están cu­
biertas de cajas de madera de cerca de un pié cuadrado, 
cerradas con puertecillas numeradas, cada niño tiene la 
suya. La felicidad de las muchachas consiste en a rra la r  en 
ellas con mucho primor su ropa blanca y los regaiitos de 
sus parientes é  de las maestras; se invitan las unas á las 
otras para consultarse el érdenconquelos han de colocar.

Los muchachos, mas traviesos, de mas invención y mas 
ansiosos de emociones, hacen leatrítos en sus cajones, y mu­
chos de estos cajones son muy curiosos; uno de eüos sobre 
todo me parecié una pequeña maravilla; era de un rubilo 
de seis á siete años, con unos colores tan frescos como una 
rosa. Ln había adornado con estampas recortadas de ma­
nera que parecía una decoración de teatro, é  mas bien un 
[)oema en miniatura de ía vida.

En el primer término se velan flores, pajaritos y niños: 
en el segundo, unos rebaños de conleritós: mas lejos, sol- 
daditos: viageros con sus alforjitas al hombro; barquitos en 
canales: casitas las unas ricas, las otras pobres. Estas esce­
nas se alzaban por escalones hasta montanas, de que el po­
bre niño jamás habla visto el modelo, y que son tanto más 
prodigiosas y poéticas; por último sobre cimas de nieve é 
cráteres humeantes, el cielo entreabierto, y en la perspectiva 
se desarrollaba toda la gloria celestial, con una pom¡>a mas 
católica que calvinista. Todas estas cositas de papel pintado 
y de imágenes recortadas han costado ocho cuartos, y estoy 
seguro que mleresarian á nuestros mas hábiles pintores de 
teatro; la imaginación de un poeta se hubiera conmovido. 
El jéven autor había convidado i  uno de sus compañeros á
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